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Se ha enfatizado que ]a transformación de ]a seguridad socia] y de
los sistemas de pensiones tiene impacto en la relación entre reformas
estructurales, dinámica económica y bienestar social. Se asegura que
los cambios son esenciales para el mayor crecimiento económico, la
reducción de la carga para las finanzas públicas y e] desarrollo de]
mercado de capitales, en una perspectiva de análisis exclusivamente
financiero y de equilibrio actuarial. Este enfoque ha generado refor-
mas a la seguridad socia] con e] objetivo principal de aliviar la carga
financiera, resultado de insuficiencia de recursos para enfren tar com-
promisos adquiridos ante el aumento de ]osjubiladosy pensionados.
La premisa es que el ahorro individual y los mercados financieros son
los elementos primordiales en la solución (World Bank, 1994).

La crisis en los sistemas de pensiones se asocia con ]a transición
demográfica, pero deben también considerarse las modificaciones
en la estructura productiva y en las relaciones de trabajo, así como la
necesidad de impulsar regímenes de bienestar social que respondan
a necesidades de superación de la pobreza y de mejoramiento de la
calidad de vida en la vejez. Dentro de estas tareas, la meta del
presente articulo es examinar las principales implicaciones econó-
micas de las pensiones de retiro. Esta problemática se aborda si-
tuando la relación entre envejecimiento y seguridad económica; la
situación actual de las pensiones; las formas de financiamiento; su
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2. Envejecimiento y seguridad económica

Durante el siglo XX México experimentó una dinámica demográfica
de grandes y rápidos cambios. En 1930 las esperanzas de vida al
nacimiento eran de 35.5 años en las mujeres y de 37.0 años en los
hombres, cifras que crecieron en el tiempo hasta llegar a 73.1 y
77.6 en 2000, y que se proyectan en 82.1 y 85.6 en 2030 (CONA-
PO, 2001 l. La natalidad se mantuvo alta, con tasas globales de
fecundidad I alrededor de 6, alcanzando el máximo histórico de 6.6
en los alios 60 (Cosio-Zavala, 1992). Al final de esa década se
inició un drástico decrecimiento que llevó esta tasa a 2.4 en 2000,
con tendencias a ser menor que 2.0 a partir de 2030 (CONAPO,
2001 l. La dinámica se complementa con la gran emigración hacia
Estados Unidos, principalmente de población joven. Esta combina-
ción de factores conduce al país hacia el rápido e ineludible enve-
jecimien to de la población, con una creciente participación por-
centual y absoluta de las personas en edades avanzadas. En 1930
el porcen taje de la población de 65 y más años de edad era 2.6 %,

aumentó a 4.6 % en 2000, se proyecta en 11.7 % para 2030 y en
2050 se estima que la cuarta parte de la población estará en ese
grupo de edad.

Este proceso de envejecimiento demográfico tiene dos características
importantes a considerar. Una de ellas es la rapidez con la que se está
dando. Mientras que en la mayoría de los países europeos ha tomado
más de dos siglos alcanzar los porcentajes de población envejecida
que actualmente tienen, en México bastarán menos de cuatro décadas
para lograr cifras similares. La otra particularidad es que en Europa se
desarrolló la capacidad para alcanzar niveles y formas de crecimiento
económico y social elevados mientras las poblaciones envejecían, pero
en el caso de México el envejecimiento se está presentando sin que se
hayan resuelto los problemas básicos del desarrollo'.

De hecho; el envejecimiento aparece como un obstáculo ante el an-
helado desarrollo pues la vejez se correlaciona con vulnerabilidad en
la salud, pérdida de capacidad económica y tensión en las relaciones
familiares y sociales. Son desventajas que requieren cuidados sanita-
ríos, repercu ten sobre la ocupación, el empleo y los ingresos, y tam-
bién modifican las oportunidades y estrategias sociales y familiares.
Aunque en cada caso individual de vejez las condiciones, los riesgos
y los resultados son distintos y de gran diversidad, en el conjunto de
la sociedad esta vulnerabilidad y sus consecuencias son identifica-
bles, admiten mediciones y son predecibles con un alto grado de
certeza. De manera que ahora la población envejecida es considera-
da especialmente dentro de los sistemas de salud, la planificación
social y los programas económicos.
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1 La "tasa global de feclln-
. cHdad" es el número pro-
medio de hijos n<lcidos
vivos por mujer a lo lar-
go de todo el ciclo T(,-

productivo.
2 Un este artículo se hace

lma diferenciación entre
crecimiento económico
rererido principalmente al
comportamiento del pro-
ducto nacion¡:¡I, el ingre-
so <Igregado y la oferta
de bienes. Se toman la
perspectiva de desarrollo
que asumen ¡¡ulores
como Amartya Sen que
señalan que es la existen-
cia de derechos y opor-
tunidades 10 que permite
convertir la riqueza en
capacidades humanas
que le perrnit¡m el acceso
a un conjunto de bienes
alternativos. Se sella la
que los "bienes prima-
rios'" no deben ser la va-
riable a maximizar, lo im-
portante )lara el bienes-
tares el "funcionamien-
to y capacidad'". Es decir,
lo primero que hay que
tener son individuos con
la capacidad y funciona-
miento de una vida salu-
dable y edurada Iver
Solimano. Andrés (2000).
Desigualdad Sodal. Com-
pilador. México. FCE. Pp.
7-43 Y 71-941.
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3 En esta modalidad se in-
cluyen pl¡HleS llTivados de
pensiones auspiciddos por
empresas, regl¡:¡mentarJos
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El término que mejor describe los planteamientos y propósitos de
este artículo es el de la seguridad económica en la vejez. El con-
cepto involucra algunos factores. Por un lado están las necesidades
y demandas de bienes y servicios, que toman características propias
en la vejez cuando se modifican los patrones de consumo de la vida
diaria, los gastos devivienda, la alimentación, el vestido y la atención
a la salud. En ciertos renglones como la ropa y el transporte los
requerimientos probablemente sean menores, pero en el caso de la
atención a la salud los gastos aumentan. La necesidad de consultas
médicas, prevención, fármacos, terapias, hospitalización y cuidados
personales son claramente mayores a la vez que más costosos. Adi-
ciona Imente, no se trata sólo de sobrevivir sino también d e ejercer
preferencias de consumo y uso del tiempo libre, de cultivar relacio-
nes sociales y formas de entretenimiento que otorguen significado a
la vida, en actividades que no todas son gratuitas y que directa o
indirectamente tienen un costo.

De modo concomitante, otro factor esencial es el acceso a los bienes
y servicios requeridos pues seguridad económica es contar con los
recursos para adquirir los satisfactores necesarios. De hecho, entre la
demanda y la posibilidad de pagarla se crea una premisa fundamen-
tal. Como manifestación del envejecimiento demográfico, un sector
creciente ingresa en situación de disminución de productividad, in-
actividad y hasta discapacidad, al mismo tiempo que demanda bie-
nes y servicios cuyo costo es notoriamente creciente en las áreas de
la salud y de los cuidados personajes. Dicho de modo simple, crecen
las necesidades económicas cuando la capacidad de trabajo y los
ingresos disminuyen.

3. Modalidades d~ la seguridad económica

Un primer punto examina las formas de construir seguridad econó-
mica para la vejez, antes de que ésta llegue y mientras aún se está
activo. Históricamente, desde el pasado lejano y común a todas las
culturas, se ha confiado y cimentado el sostén futuro de parte de
hijos y de la familia. En épocas más recientes, principalmente duran-
te el siglo XX, se ha instituido el compromiso de apoyo en la vejez de
parte del Estado), siguiendo principios de solidaridad en tre clases
sociales y entre generaciones, a través de políticas públicas y pensio-
nes de retiro. Otra forma es acumular recursos en un ahorro durante
la vida activa para utilizarlos cuando la vejez imponga la inactividad.
Cada una de estas rnodalídades tiene características propias, con fun-
damentos, posibilidades e implicaciones diferentes.

El apoyo que proporcionan los hijos se basa en el afecto filial y está
determinado en gran medida por modalidades culturales o tradicio-
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nes que poseen gran firmeza social y son inherentes a la existencia
humana, pero también está condicionado por las circunstancias y
por las posibilidades materiales de otorgar ayuda. Cuando el soporte
proviene de los familiares que no son la descendencia directa, actúa
la solidaridad de parentesco con formas determinadas por las capa-
cidades individuales,; que con Frecuencia son objeto de negociacio~
nes. Aunque en la mayoría de los casos el apoyo de hijos y Familiares
es normal, esperado y aparece como una responsabilidad natural,
está supeditado, además de la capacidad material, a la calidad de las
relaciones Familiares que se ha construido a lo largo del ciclo de vida.
En todo caso, los códigos civiles de las entidades federativas4 deter-
minan las obligaciones que tienen los hijos y la familia de sostener a
los padres y familiares envejecidos (DOF, 2002).

En la actualidad, disminuyen las posibilidades de apoyo filial y Familiar
a la vejez debido al menor tamaño y diFerente estructura de la familia,
la urbanización y las condiciones de precariedad en el empleo y el
ingreso (Vollenwyder et. al, 2002), Tiende a desaparecer la familia como
unidad de producción, son más determinantes las leyes del mercado,
se sustituyen las relaciones de solidaridad por la exaltación de los
logros individuales y se hacen notar las desigualdades de género en
las obligaciones del cuidado familiar (Robles-Silva, 2006). Esto incre-
menta la necesidad de mejores sistemas de seguridad social y el Esta-
do debe asumir el aseguramiento de riesgos individuales mediante el
manejo solidario de los recursos de la sociedad (Willmore, 2004).

La seguridad económica en la vejez de parte del Estado está prin-
cipalmente constituida por el sistema de pensiones. Se trata de
prestaciones apoyadas en contribuciones de trabajadores, emplea-
dores y del financiamiento público, que pasan a ser derechos ad-
quiridosvinculados al mercado formal de trabajo. Entre las posibili-
dades de apoyo en la vejez, las transferencias por pensiones son
vistas como recursos sustitutivos del salario ideales que se conce-
den a través de instituciones expresamente establecidas para esos
fines, reglamentadas por el Estado. En sus intenciones estos bene-
ficios deberían ser suficientes para suFragar un nivel de vida ade-
cuado, con independencia económica, como justa recompensa a
una vida de trabajo que ha creado infraestructura para provecho
de las generaciones jóvenes. Así, la pensión es aceptada y exigida
sin renuencia pues no se considera una dádiva sino un derecho
adquirido, legislado y pactado, el cual es objeto directo de la ad-
ministración pública, la negociación sindical, las previsiones so-
ciales, el sistema económico y los intereses políticos. Sin embargo,
ahora son evidentes y notorias las crisis financieras en los sistemas
de pensiones que, a su vez, han hecho evidente inconveniencias
sociales y económicas.
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La tercera modalidad de sustento económico en la vejez es el aho-
rro individual en capitalización financiera, que permita adquirir los
bienes y servicios requeridos para llevar una vida con bienestar en
el retiro. Pareciera que en esta Forma confluyen todas las virtudes.
Más que una concesión o incluso un derecho, se trata de 1<1propie-
dad personal de recursos, producto del esfuerzo individu;)I, clar;)-
mente identiricado y debidamente contabilizado. Es parte del mo-
delo de ciclo de vida, en el que la razón de ahorrar es 1;) de distri-
buir el ingreso para el consumo sobre la totalidad de la existencia.
Sin embargo, y por ser fruto del ahorro individual, es resultado de
la situación económica personal a lo largo de la vida productiva,
directamente relacionado con el estatus socioeconómico, los nive-
les salariales y la distribución del ingreso. La pobreza imperantey la
iniquidad en la distribución del ingreso no permiten esta forma de
seguridad económica para la gran mayoría de la población activa.
Además, y como se trata más adelante, depende de los instrumen-
tos de ahorro y éstos están mostrando que con Frecuencia son el
gran obstáculo.

4. La situación actual de las pensiones

Las pensiones de retiro forman parte de los sistemas de seguridad
social, como tales deben cumplir varias condiciones para que sean
un verdadero sistema de protección social y de desarrollo económi-
co. En mención resumida, estas características deben incluir:

• Ser de cobertura universal;
• ofrecer beneficios adecuados y suficientes;
• ser un sistema uniforme y equitativo;
• mante.ner sostenibilidad financiera, económica y social.

DesaFortunadamente, ninguna de las cualidades mencionadas se cum-
ple en el caso de México. Debe mencionarse que estas deficiencias
no son recientes: aparecieron desde el inicio de la seguridad social, y
todas y cada una amerita atención y enmienda. Sin embargo, la pre-
ocupación social y la discusión política para la búsqueda de solucio-
nes recién comenzó cuando el sistema entró en crisis económica y se
vio amenazada la permanencia financiera. Debe subrayarse que, des-
de las perspectivas actuariales, la viabilidad financiera siempre Fue
cuestionada. Hubo diagnósticos y advertencias que sistemáticamen-
te fueron desechados, de manera que las crisis financieras <lctuales
fueron anunciadas desde hace varias décadas atrás y no debi eran ser
sorpresa. Pero manejada como sorpresa se han ofrecido un;) varie-
dad de explicaciones sobre la insostenibilidad financiera de las pen-
siones de retiro, incluyendo el envejecimiento demográfico, el desvío
de recursos, la corrupción y la mala administración.
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En realidad las causantes principales son de otro tipo. Por una parte,
siempre ha habido una brecha entre los ingresos de la seguridad
social y los costos de los beneficios que otorga. Esto es que, al
margen de los beneficios sociales, lo que se concede financieramen-
te, incluso en los beneficios más modestos, siempre ha sido más
costoso de lo que la contraparte de las contribuciones (Soto, 1999).
Otra circunstancia agravante es que los beneficios no fueron uni-
versales sino segmentados. Se acapararon por sindicatos y grupos or-
ganizados, de interés corporativo, con notorios casos de beneficios de
privilegio, que desbordan el papel de la seguridad social como protec-
ción ante las contingencias económicas de la vejez para convertirse en
beneficios de excepción (Sottoli, 2002). De esta manera, se ha llegado
a la imposibilidad de cubrir las obligaciones adquiridas, tal como se
señala y se mide a través del monto de la deuda pública por pensiones.
Por otra parte, se ofrecen ahora soluciones de capitalización individual
que no sólo no ofrecen seguridad económica sino que agravan la
situación, como se muestra más adelante. Este tipo de situación no se
advierte solamente en México sino también en países que le antece-
dieron en experiencias similares (Clark-Medina, 2004).

5. Las pensiones de retiro como demanda de la producción futura

Desde el punto de vista exclusivamente financiero, los sistemas de
retiro funcionan entre los dos extremos conocidos: el de beneficios
definidos en un esquema de reparto y el de contribuciones definidas
con capitalización individual. En la práctica lo que se ha dado es una
mezcla de ambos métodos. Predominaba la forma de reparto y la
tendencia actual es hacia el ahorro individual que se promueve aho-
ra como la solución no sólo de la sostenibilidad financiera, sino tam-
bién como la forma de cumplir con las demás caracteristicas desea-
bles de la scguridad social. Sin embargo, tal y como se ha instrumen-
tado, dista mucho de ofrecer una verdadera seguridad económica
para el retiro e incrementa las deficiencias sociales y económicas.

El esquema de pensiones mirado únicamente como transferencias
financieras resulta insuficiente, según se parte de la siguiente propo-.
sición. Cuando se piensa en el curso de vida con una etapa final sin
producción pero necesariamente con consumo, también debe re-
flexionarse en el nivel macro sobre el tipo, la pertinencia, la cantidad
y el origen de los bienes y servicios que demandan las personas en
retiro. En última instancia no es el dinero en sí lo que importa, sino lo
requerido en vivienda y sus servicios, alimentación, atención a la
sa lud, cuidados de largo plazo, en tretenimiento y todas las mercan-
cías y servicios que hacen posible y vivible la vida diaria durante la
vejez. El punto a destacar es que, como cualquier otra demanda, lo
que se va a requerir son productos que en su casi totalidad deberán
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producirse al momento del consumo y que no es posible adquirir
para almacenarlos durante la vida productiva y usarlos posterior-
mente durante el retiro'. De esta manera, tanto el consumo y el
bienestar material de trabajadores, sus dependientes y también de
los jubilados dependen del trabajo y de la productividad de la pobla-
ción activa del momento (Bayo, 1977), (Barr, 2000).

Dicho de otra manera, independientemente del sistema financiero, en
realidad todas las pensiones finalmente son parte del reparto de la
producción económica de bienes y servicios del momento (Brown,
2000). Las cuestiones que surgen y realmente importan son, en primer
lugar, cómo alcanzar la productividad necesaria para garantizar el
bienestar de los activos y la producción extra que requieren las perso-
nas en retiro, lo segundo es acerca de cómo hacer el reparto, delimi-
tando quién tiene derecho a qué y en qué cantidades. Dentro de este
esquema, es necesario considerar cuáles son las condiciones de los
sistemas de pensiones que favorecen al conjunto general económico y
social y cuáles son las que lo ponen en riesgo (Stiglitz, 2005).

6. De beneficios definidos a contribuciones definidas

Ellnstituto Mexicano del Seguro Social (lMSS) es la mayor organiza-
ción de seguridad social del país, al que están afiliados 12.5 millones
de trabajadores, principalmente asalariados del sector privado. Las
reformas a la Ley dellMSS de J 997 constituyen el primer cambio de
un régimen de beneficio definido hacia uno de contribución defini-
da, siguiendo el connotado ejemplo chileno promovido por el Banco
Mundial (World Bank, 1994). Así se deja la mayor parte de la respon-
sabilidad en los propios trabajadores, en un cambio fundamental
respecto a la protección que el Estado asumió durante varias déca-
das, cuyo significado, funcionamiento y consecuencias están fuera
de la comprensión de los asegurados involucrados (Sottoli, op.cit.)

Enla etapa de promoción de la nueva leyy el arranque del sistema se
estimaron resultados optimistas y fuera de realidad para argumentar
que el cambio mejoraría las condiciones de retiro de los trabajadores
y sanearía las finanzas dellMSS. Previsiones más prudentes advertían
riesgos para trabajadores y el propio Estado. Desafortunadamente las
experiencias muestran que la mayoria de las advertencias se hacen
realidad. Los elevados costos administrativos reducen sustancialmente
el rendimiento para los ahorradores, los bajos montos de las pensio-
nes obligarán a ejercer la garantía de la pensión mínima con cargo a
las finanzas públicas, aunque las reducidas densidades de cotización
impedirán el derecho a la pensión mínima en la mayor parte de los
casos (Partida, 2004). Así, los trabajadores de bajos salarios y de
escasa densidad de cotización, de hecho los más necesitados, son
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particularmen te vulnerables. Con ello, la cobertura para efectos de
pensiones, Ya de por sí Iímítada pues cubre actualmente a menos del
40 % de la PEA, se vislumbra aún menor (Rofman, 2005). EstaS fallas·
deben considermse cUando se promueven reformas a los sistema de
pensiones de otras instituciones' . Las observaciones que se hacen
en este trabajo no intentan descalíficar el concepto de cuenta indivi-
dUal en lo general. Lo que sí se advierte es que bajo laS actuales
regiaS de operación no se van a cumplir los objetivos de protección
a la vejez durante el retiro.

Una de laS ventajas que se argumenta a favor de laS contribuciones
definidas es la portabilidad de los fondos acumulados. Por otra parte,
este sistema evitaría la políticamente Casi imposible negociación para
aumentar los requisitos de edad, de antigiiedad o laS aportaciones,
pues los propios trabajadores se verían en la necesidad de trabajar
durante más años ante lo precario de la jubilación. En este mismo
sentido una tarea para asegurar no sólo la adecuación sino hasta la
subsistencia misma de los sistemas de pensiones es cancelar esquemas
de privilegio de jubilación anticipada Ybeneficios excesivos, principal-
mente de entidades paraestatalesy regímenes especiales, cuyos costos
son tan elevados que rebasan CUalquier posibilidad económica. Corno
ejemplo de privilegios, los empleados de la banca de desarrollo, de laS
empresas paraestatales (SECODAM, 1998) Y los empleados al servicio
dcllMSS se acercan all00%y en algunos casos sobrepasan el último
Salario (lMSS, 2004). Hay CaSOSen que la administración públiCa fun-
ge como patrón y los trabajadores no hacen aportación alguna.

7. Mercado laboral y pensiones

6 Al momcnto de escribir
",e~te artículu la principal

reForma 'lUl' Sl' intenl;l es
la delInstitutodeSegu-
ridad y Sl'rvicios Sociales
de los Trahajadort:'s del
Estado(ISSSTE)quepro-
teye a 2.3 millones de
trabajadores del sector
público, la mayoría de
ellos del ámbito Federal.

7 E11SSSTEafiJi"dosem-
pleados del yobiemo Fe-
deral y a algunos otros
ligodos a gobiernos esttl-
tales. Es el segundo insti-
tuto más gramh.. de se-
guridad social.

H la densidad tic l'otización
es la proporción del tiem-
Jlo con aportes a la se-
guridad social resJlecto fll
tiempo tot¡¡llflbor'ldo.

de protección para el retiro. DeSafortunadamente, la informalidad
laboral ha venido aumentando en México, al igUal que en el resto de
América latina (OIT, 2005). Un dato ilustrativo es que la PEA ha cre-
cido 3,3 millones de personas en el período 2001-2004, pero el
número de trabajadores afiliados al 1MSS no ha aumentado, quedán-
do práctiCamente inVariable en alrededor de 12,5 millones. El propio
1MSS advierte acerca del crecimiento del sector informal y de la re-
ducción de los trabaja·dores asegurados (1MSS, 2004). La Organiza-
ción In ternacional del Trabajo (OlT, op. cit.) estima que entre 1990 y
2003 seis de Cada diez nÚevas personas· ocupadas trabajan en el
sector informal, que el mayor incremento de este sector se observa
entre los hombres, aunque la mayor informalidad preValece entre las
mujeres con aproximadamente 50%.

8. Densidades de cotización: antecedentes en Chile y el caso de
México

CUando se analiza la densidad de cotiZación" una referencia relevan-
te es la encuesta que la Subsecretaría de Previsión Social del Gpbier-
no de Chile (2002) levantó en la población trabajadora. Entre sus
resultados, destacan: 1) la densidad de cotización, que se suponia
80% en promedio resultó ser 52 %, 60 % en hombres y 44% en
mujeres; y 2) la necesidad de profundizar en la información básica a
nivel individual, en lugar de hacer cálculos con base en individuos
supuestamente r~presentativos de la colectividad.

El gráfico 1 ilustra las densidades de cotización obtenidas a partir de
1980 y hasta 2002, confórme a la población encuestada. .1

I
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Chlle.olatrlbucl6n de dansldadea de cotizacl6n 8n el periodo 1980 a 2002
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El mercado laboral tiene relación directa con laS pensiones de retiro.
Sólo quienes se ubican en el merCado formal de trabajo y son asegu-
rados de alguna institución pública que mantiene el beneFicio defini-
do, tienen expectativa dejubilarse. LaS regiaS establecen un mínimo
de años de servicio, una edad mínima o una combinación de ambos
requisitos. El monto de la pensión se determina de acuerdo con la
evolución salarial reciente. Algunos trabajadores hacen aportaciones
junto con sus empleadores como son los afiliados allMSS, los traba-
jadores dellMSS y los asegurados dellnstiluto de Seguridad y Servi-
cios Sociales de los Trabajadores del Estado (lSSSTE) 7. La taSa de
reemplazo, que expresa en qué medida la pensión sustituye el ingre-
so como activo, es en promedio muy baja. Los afiliados dellMSS que
se han jubilado con la ley an terior a la reforma de 1997 reciben un
promedio del 25% de su último Salario.

La mayor parte de los Campesinos, de trabajadores independientes y
del sector informal están al margen de la seguridad social y carecen
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Fuente: Elaboración propia a partir de infom1ación de infonnación de' la· Prime-
ra Encuesta de Protección Social, denominada "Historias Laborales y Seguridad·
Social 2002", Subsecretaria de Prévisión Social, Chile (2002).

Resulta que 25% de los afiliados tiene densidades de cotización de
24% o menos y 25 % registra densidades de 89% o más. La expe-
riencia chilena alerta acerca de la importancia del efecto de las bajas
densidades de cotización pues, a pesar de carreras laborales prolon-
gadas, para una importante proporción de trabajadores resultará im-
posible cubrir los requisitos para acceder a la pensión que ofrecen
las instituciones de seguridad social en ese pais. Con este anteceden-
te y en ausencia de información en México, se utilizan estos datos de
densidad de cotización en Chile a manera de un escenario optimista.
El optimismo resulta de los mejores parámetros económicos de Chile
respecto a México, según se muestra en el cuadro 1, para el periodo
2000-2003 y el promedio 2001-2003, conforme a documentos de
CEPAL (2005).

Cuadro 1
Parámetros económicos seleccionados. Chile y México. Años 2000 a
2003 y promedio período 2000-2003

[~.:~:~~
r-~;'¡~;;~;id';íB';;;''''''T~~~~~::I:~~~:~:[~~~I:~~i::T:i~~::I~T~~]~~~~~!;i.~:~~]
I C2pill IMooro ¡ 5.10 i -1.80 ¡ -0.70 i -0.20 i -0.90 I i
I;U'''U'U''Huu ••u.uu",.uuhuuun.u''.u.".u ••u./ •• uuu.u ••h ••uuu ••u~u."u.uu.h ••••• u".u.h.u •••uu.uu.uu~

• Se refiere a por~ntaJes de la población económleamente activa, áreas urbanas.
Fuente: Anuario Estadlstlco 2004 de América latina y el Carlbe,CEPAL2005.

Estudio Económico de América Latina y el Caribe, CEPAL(2005)

En el promedio del periodo 2001-2003 la relación de Chile respecto
a México muestra 5,5 veces la tasa de crecimiento del PlB, tres veces
la tasa de crecimiento del PlB per rápita, 0,56 veces en las variacio-
nes medias anuales de la inflación" y 0,57 veces en la tasa media de

SOSTENIBILlDAD ECONÓMICA Y SOCiAl DE LAS PENSIONES DE RErlRO

9 En referencia al lndice
de Precios al Consumi-
dor.
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10 La subcuen ta de vivien-
d<l es el ahorro obliga-
torio para la posible
compra de vivienda.
Cuando no se usa se
agrega al fondo para el
retiro. Ver sección 12.

11 Se trata de los casos cuyo
ahorro individual resulte
insuficiente P;H<lobtener
una pensión igual a un
s¡¡lario mínimo mensual.
En tales circunstancias y
de conformidad con el
,rtículo 172 de 1, Ley del
Seguro Social. el Gobier-
no Federal cubrirá 1¡¡pen-
sión mínima con recur-
sos complementarios ¡¡la
cuenta individual.
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subempleo visible. Además, en ,México se requieren de veinticuatro
años de servicio para tener acceso a la pensión en tanto que en Chile
son necesarios veinte años para igual beneficio.

Ante la concentración de ptácticamente 80% de los trabajadores
afiliados allMSS en el rango de uno a cinco salarios mínimos, el
análisis se orienta a ese segmento. Se supone una vida laboral de 40
años y una tasa de rendimiento de los fondos de 3.5% real anual
uniforme. No se incluyen los recursos de la subcuenta de vivienda 10 ,

ni tampoco se considera alguna pensión adicional posterior a la muerte
del titular, por viudez u orfandad. Se busca hacer una distinción de
tres grupos dentro de esta colectividad de 9.9 millones de trabajado-
res como parte del total de 12.5 millones de trabajadores asegura-
dos, de acuerdo con los resultados probables de ahorro in dividual:

'/;,

1. Los trabajadores que no lleguen a completar los veinicuatro
años de cotización, básicamente por baja oferta del mercado
labora 1.

2. Aquellos que tendrian que acogerse a la garantíá d e la pen-
sión mínima 11 • '

3. Los que tendrian una tasa de reemplazo que supera a la pen-
sión mínima.

Los resultados por nivel de salario mínimo se ilustran en el gráfico 2.

Gráfieo 2
Simulación de resultados de cuenta individual hombres y mujeres de
trabajadores mexicanos afiliados con base en densidades de cotiza-
ción de Chile (cifras en millones)

Simulación de resultados de cuenta Individual Hombres v Muler9S"
con base en densidades de cotización de Chile

(Cifras en millones)

~~~~::::::::~~~~~~~

f~:~~i~~:~~~~fl.¡

~m~O.61:&¡

i~:~~;,¡i~
3 4

Nivel de SM

[;1st" acceso a pensión rn Pensión mfnima [] Mayor a pensión mfnlma

Fuente: Elaboración propia a partir de inform<lción de información de la Primera Encuesta de
Protección Social, denominada "Historias Labornles y Seguridad Social 2002", Subsecretaría de
Previsión Soci,l, Chile (2002).
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Simulación de resultados de cuenta Individual Hombres y MuJeresooCon base en
densidades de cotización di Chile

(Cifras on porcontajo)

Fuente: Elaboración propia a partir de información de información de la Prime-
ra Encuesta de Protección Social, denominada "Historias Laborales y Seguridad
Social 2002"", Subsecretaría de Previsión Social, Chile (2002).

9.1. El Pacto de Toledo

Ante la crítica sítuación que enfrentan las pensiones públicas, no es
tarea sencilla hacer una propuesta para mejorar el futuro de los siste-
mas de pensiones. En primer lugar, es necesario que se reconozcan
las deficiencias del sistema. Después deben coincidir múltiples vo-
luntades en un conjunto de acciones concertadas a partir de la revi-
sión de antecedentes, el diagnóstico de la sítuación y la construc-
ción de un esquema factible y adecuado a las condiciones y posibi-
lidades. Como parte de las consideraciones a continuación se co-
mentan algunos elementos y antecedentes de importancia para este
propósito.

9. Propuesta de un modelo alternativo

a. Separación y clarificación de las fuentes de financia miento.
Profundizar en la distinción, tratamiento diferenciado y suficiencia
de las prestaciones de naturaleza contributiva, financiadas con coti-
zaciones especificas, de aquellas no contributivas y universa les que
se cubren mediante impuestos genera les. b. Constitución de reser-
vas. Constítuir reservas que atenúen los efectos de los ciclos econó-
micos, las cuales se incrementarían con los excedentes que pudieran
existir en los ejercicios presupuestarios cuando hubiese condiciones
favorables, con el propósito de ser utilizados en los momentos bajos
del ciclo y evitar incrementos de las aportaciones. c. Financiación
de los regímenes especiales. Modificar en lo posible la situación
actual de los regimenes especiales, bajo el criterio de que a igualdad
de acción protectora debe ser semejante la aportación contributiva
Reducir de manera gradual el número de los regímenes especiales
actualmente existentes para lograr la plena homogeneización del sis-

La experiencia del denominado Pacto de Toledo es un ejemplo de
acuerdo social. En septiembre de 1993 el congreso español inició el
análisis, debate y aprobación de una propuesta de recomendaciones
para la consolidación y racionalización del sistema de seguridad so-
cial. Participaron sindicatos, organizaciones de pensionados, cono-
cedores de los distintos temas que inciden en el sistema, así como

. representantes de los cinco partidos políticos. El documento que
surgió fue aprobado en abril de 1995 por el Pleno del Congreso de
los Diputados, casi por unanimidad, y consta de consideraciones ge-
nerales y quince recomendaciones (Congreso de los Diputados, 1995).
Por primera vez, todos los grupos parlamentarios concuerdan sobre el
mantenimiento del sistema de seguridad social y el compromiso de
realizar las reformas necesarias para darle sostén en lo futuro. Entre las
recomendaciones de mayor relevancia están las siguientes:

Hombres y Mujer ••Hombr ••Mujer ••

De acuerdo con el gráfico 3 resulta que 49% de los·trabaj~dores,
hombres y mujeres, en el rango de 1 a 5 salarios mínimos (4,8'millo-
nes) no alcanzan veinticuatro años de cotización y por tanto rió
cumplirían con el plazo para tener derecho a la pensión. El 18% se
veria en la necesidad de ejercer la garantia de la pensión mínima (1,8
millones). El restante 33%, aunque sí supera la pensión mínima (3,3
millones), en el caso máximo de una percepción de cinco salarios
mínimos y tras cuarenta años efectivos de cotización alcanzaría tan
sólo 2,5 salarios mínimos de pensión mensual.

Gráfico 3
Simulación de resultados de cuenta individual hombres y mujeres de
trabajadores afiliados mexicanos con base en densidades de cotiza-
ción de Chile (en porcentaje)

En resumen, serían 6,6 millones de trabajadores, casi 53% de los
12,5 millones en activo, los que tendrían resultados insatisfactorios.
Lo más preocupante es que 4,8 millones (38%) no obtienen pensión
alguna. Estas cifras destacan la necesidad de contar con estudios
propios respecto a la densidad de cotización que rectifiquen lo ex-
puesto. En todo caso las estadísticas chilenas difieren de la menos
favorable realidad mexicana.
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tema público de pensiones. d. M~ora de los mecanismos de recau-
dación y lucha contra la economía ínfonna1. lncentivar el trabajo
regular y luchar de Forma decidida contra la economía inFormal:
e. Equidad y carácter contributivo del sistema. Las prestaciones
guarden una mayor proporcionalidad con el esfuerzo de cotización
realizado y se eviten situaciones de falta de equidad en el reconoci-
miento de las mismas. Es preciso que quienes realizan similar esfuer-
zo de cotización alcancen prestaciones equivalentes. f. Edad deju-
bilación. La edad de jubilación debe ser flexible y dotada de gradua-
Iidad y progresividad. La jubilación no debe impedir una presencia
social activa·del pensionado. En tal sentido y sin perjuicio de mante-
ner la edad ordinaria de jubilación en los 65 años, resultaría muy
aconsejable, en términos financieros y socia les, facilitar la prolonga-
ción voluntaria de la vida activa de quienes libremente lo deseen.
g. Mantenimiento del poder adquisitivo de las pensiones. Garan-
tizar el poder adquisitivo de las pensiones mediante la revalorización
au tomática de las mismas, en función de la evolución del índice de
precios al consumidor. h. Sistema complementario. El sistema pú-
blico de seguridad social puede complementarse voluntariamente
por sistemas externos de ahorro y protección social, tanto individua-
les como colectivos, que tengan por objetivo exclusivo mejorar el
nivel de prestaciones que les otorga la seguridad social pública.
i. Análisis y seguimiento de la evolución del sistema. Evaluación
periódica de la evolución del equilibrio financiero del sistema y que
el Congreso de los Diputados, cada cinco años, cree una comisión
que estudie el presente y futuro del sistema de seguridad social para
garantizar su continuidad.

9.2. Recomendaciones del Banco Mundial

El Banco Mundial ha tenido un papel por demás relevante en las
reformas de los sistemas de pensiones. En 1994 publicó un informe
titulado Envejecimiento sin crisis,con el propósito de promover cuen-
tas individuales en administración privada, bajo una estructura de
tres pilares según el siguiente esquema (World Bank, op. cit.).

• Un primer pilar de beneFicio definido y contributivo pero de bajo
nivel, dirigido a mitigar la pobreza de la población retirada.

• Un segundo pilar a base de cuentas individuales, plenamente
capitalizado, con administración privada, reglamentación pública
y con beneficios acordes las contribuciones.

• Un tercer pilar para quienes tuviesen posibilidad de ahorrar de
modo voluntario en adición a los pilares anteriores, ya sea indivi-
dual o en planes complementarios de la empresa donde trabajan.

SOSTENIBILlDAD ECONÓMICA Y SOCiAl DE LAS PENSIONES DE RETIRO
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En América latina, las reformas sugeridas por el Banco Mundial fue-
ron consideradas sin analizar los efectos de las características labo-
rales y la heterogeneidad social: En varios casos fueron adoptadas
con distintos niveles de compromiso. Once años después y en vista
de algunas inconveniencias observadas en los paises que rea lizaron
las reformas bajo esas líneas, incluyendo el caso de Chile, el mismo
Banco ,Mundial da cuenta de deficiencias incurrid as, comenzando
por la disminución de la cobertura y admitiendo las bajas tasas de
reemplazo. Como parte de los ajustes, entre otras cuestiones reco-
mienda ahora una estructura con base en cinco pilares, que diversi-
fica la estructura de beneficios, administración y financiamiento, de
acuerdo con las particularidades, posibilidades y conveniencia de
cada país (Holzman, 2005). El cuadro siguiente describe la propues-
ta, identificando a qué tipo de población se dirige, qué tipo de par-
ticipación tendría y cómo se haría el financia miento respectivo.

Cuadro 2 en siguien te página
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Cuadro 2
Propuesta del Banco Mundial para la estructuración de los sistemas
de pensiones
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El pilar O tiene una cobertura general, es de financiamiento público y
se dirige a mitigar la pobreza para el total de la población envejecida.
Considera que debe ser parte de cualquier sistema de protección
social. Su financia miento es un reto ya que compite con las deman-
das de otros grupos vulnerables, como niños, jóvenes y discapacita-
dos. Los detalles para la instrumentación son importantes y requie-
ren cuidado, especialmente los criterios de elegibilidad y el pago
eficiente de pequeñas cantidades a una población que tiene poca o
ninguna relación con sistemas o instituciones financieras.

En cuanto a los sistemas de reparto o capitalizados, contributivos u
obligatorios, se proponen tasas de reemplazo modestas y contribu-
ciones moderadas para su financia miento. Los sistemas con baja co-
bertura y relacionados con los ingresos deben minimizar la redistri-
bución, autofinanciarse, y no depender de transferencias públicas,
ya que los recursos en gran parte provienen de los menos afortuna-
dos al margen del sistema .

En el caso de pilares con capitalización, se propone que se haga una
evaluación razonable de las tasas de rentabilidad anticipadas. Tam-
bién advierte que se deben evitar los sistemas especiales que impi-
den la movilidad laboral y pueden resultar en pensiones costosas y
financieramente insostenibles. Recomienda integrar las pensiones de
los empleados públicos al esquema general y que los esquemas com-
plementarios estén debidamente capitalizados.

En el caso de las pensiones por incapacidad, propone que debería
intensificarse la 'relación con la pensión de vejez a fin de asegurar
beneficios apropiados, al tiempo que se deben controlar los frecuen-
tes fraudes. Al fallecimiento del pensionado, los derechos de pensión
del cónyuge y delos sobrevivientes compiten con enfoques redistri-
butivos y tradicionales que buscan compensar la discriminación por
sexo vía el sistema de pensiones. Estos tipos de pensiones requieren
de reflexión y análisis para la formulación de mejores prácticas.Pos-
tula también que una reforma de pensiones requiere, para su soste-
nibilidad financiera, de proyecciones financieras creíbles que inclu-
yan flujos tanto de corto como de largo plazo.

10. La reestructuración del sistema de pensiones en México

Las experiencias y las propuestas para reestructurar las pensiones
de retiro en varios pilares conducen a consideraciones de gran com-
plejidad.

El pilar O establece la cobertura para toda la población mayor de
cierta edad. Por ejemplo, que a partir de los setenta años se otorgue
una ayuda de 50% de un salario minimo. Se puede hacer una esti-
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mación del costo con las proyecciones de poblaciÓn de CONAPO
(2004). Si la proporción beneficiada fuese 25% del total, se requeri-
rían 7.442 millones de pesos'2 en 2005 y la cantidad aumentaría
graduahnente hasta 42.950 millones de pesos en 2050. Si la propor-
ción fuese 50%, las cifras anteriores se duplicarían, y para un 75%
serían de 22.336 millones de pesos en 2005 y ascenderían a 128.850
millones de pesos en 2050. Las cantidades son a precios constantes
de 2005 y sin incremento alguno del salario mínimo en el periodo
analizado. Estos montos permiten apreciar la magnitud que implican
estos apoyos. Por ello, es muy importante asegurar la disponibilidad
futura de los recursos antes de establecer tal compromiso.

El pilar 1 ya se encuentra en operación en el sistema de cuentas
individuales. Un ejemplo es el de las pensiones mínimas garantizadas
para quíenes no reúnan los fondos suficientes en cuenta individual.
Una consideración la merecen los trabajadores de sesenta y cinco
años que no hayan completado las 1.250 necesarías para tener dere-
cho a la pensión por retiro. Es importante definir si los integrantes
actua les son los mismos que debieran formar parte de este pilar bajo
las reglas vigentes. Las desfavorables experiencias que se anticipan
para quienes perciben entre uno y tres salarios mínimos ameritan un
tratamiento distint() al previsto.

Bajo el pilar 2 como régimen de cuenta individual se deja una gran
parte de la responsabilidad en los propios trabajadores. Cabe el cues-
tionamiento sobre la capacidad para asumir tal responsabilidad, ya
que se trata de un sistema complejo con reglas y términos de difícil
comprensión para la gran mayoría, lo cual genera una asimetría en la
toma de decisiones. En forma complementaria, habrá que evaluar el
papel regulador que hajugado el Estado. Finalmente, el costo admi-
nistrativo es muy elevado, particularmente para la gran mayoría de
trabajadores que perciben bajos salarios. Al fin de cuentas, la pobla-
ción entera a través de impuestos serán quienes cubran la garantía
de la pensión mínima, lo cual indica otra responsabilidad, en este
caso de naturaleza fiscal.

En el pilar 3 se considera la acumulación de contribuciones definidas
hechas en forma voluntaria, ya sea de modo personal, colectivo a
través de alguna agrupación quizá gremial, sindical u organizada y
financiada desde la empresa en planes de ahorro para auxiliar en el
retiro.

El último pilar 4 no es un elemento directamente financiero, pero
reconoce que beneficios como la atención a la salud, la escolaridad,
las relaciones familiares y el entorno social son parte de las necesida-
des vitales y del bienestar de la población en edades avanzadas. Son
factores que terminan incidiendo en las necesidades económicas y,
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sobre todo, en la capacidad de sufragarlas. Una mejor salud, y su
correlación con la escolaridad, minimiza gastos de atención ante
enfermedades e incapacidades, así como otorga mayor capacidad
de trabajo y de ingresos. Las buenas relaciones familiares son causa
de bienestar y fuente potencial de transferencias en momentos de
necesidad.

11. Inequidad de los sistemas actuales

El pago de pensiones públicas según información de la Secretaría de
Hacienda y Crédito Público (SHCP, 2005) ha venido creciendo en
forma acelerada: 11% en términos reales de 1995 a 2004. Es cada
vez mayor el porcentaje del presupuesto de egresos de la federación,
casi 8% en 2004, y difícilmente se podrá ofrecer alguna cobertura
adicional sin modificar las reglas actuales. Prevalece una gran in-
equidad, ya que mientras un gran porcentaje de la población econó-
micamente activa no tiene posibilidad de una pensión, hay gran gas-
to en pensiones de privilegio, de elevado monto y con temprana
edad al retiro.

Por razones de equidad y de equilibrio presupuestario habrá necesi-
dad de acotar los beneficios que reciben algunos gremios de traba-
jadores de instituciones públicas. Aparte del comentado ejemplo de
los empleados dellMSS, hay otros en condiciones similares en insti-
tuciones como Petróleos Mexicanos, Comisión Federal de Electrici-
dad, Compañía de Luz y Fuerza y las de la banca de desarrollo. El
caso del lSSSTE, sin que se trate de pensiones elevadas también
demanda reducir el costo que implican las pensiones por edad y
años de servicio, que permiten obtener una pensión con tan sólo 15
años de labores y 55 años de edad, con 50% del sueldo promedio
del último año, y es de 100% con treinta años de servicio, indepen-
dientemente de la edad (Salas, 2004).

12. Inversión de las cuentas individuales

A partir de julio de 1997, todos los nuevos trabajadores afiliados al
lMSS se obligan a una cuenta individual constituida por tres subcuen-
tas: 1) retiro por cesantía en edad avanzada y vejez, 2) vivienda y
3) aportaciones voluntarias. La prímeray tercera subcuentas son cana-
lizadas a alguna de las administradoras de fondos de retiro (aforen), la
segunda allnstituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Tra-
bajadores (lNFONAVlT).

En ocho años de vida del sistema, los fondos acumulados en quince
compañías autorizadas para operar los seguros de pensiones ascien-
den a 836.657 millones de pesos, (CONSAR, 2005) de los cuales
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66.5% es administrado por las afores y 33.4% por ellNFONAYlT, que
en total equivale a 6.5% del P1B. Al concluir el primer semestre de
2005, las reservas de los seguros de pensiones, ascendieron a 70.917
millones de pesos, 31.8% del total de reservas del sector asegurador
(CNSF, 2004) 14 •

Las afores canalizan los fondos para que sean invertidos por las So-
ciedades de Inversión de los Fondos de Pensión (siefores) 15, las que
son reglamentadas por la Comisión Nacional de Ahorro para el Reti-
ro (CaNSAR). La reglamentación está orientada a la protección de los
ahorros de los trabajadores, aunque éstos no reciben garantía de
rentabilidad. Hasta octubre de 2005, la cartera total de las siefores
con valor de 563.573 millones de pesos se distribuye de la siguiente
manera, 82% invertida en valores gubernamentales, 8,9% en corpo-
rativos, 4,6% en instituciones financieras, 4% en entidades para esta-
tales, estados y municipios, 0,5% en instituciones financieras extran-
jeras, y 0,5% en renta variable. Esta distribución permite ver que los
fondos de pensiones han tenido poca incidencia en la inversión pro-
ductiva, ya que más del 70% de los recursos destinados a las corpo-
raciones se dirigen a las empresas más grandes, vinculadas principal-
mente al sector servicios, y en segundo lugar a actividades de trans-
formación.

Un elemento ausente es el apoyo a la pequeña y mediana industria.
Corno parte de la política económica se debiera promover no sólo la
reglamentación de estas inversiones, sino principalmente la apertura
de espacios de inversión que aseguren rentabilidad adecuada, dirigi-
da a promoción productiva y desarrollo de infraestructura. Un ejem-
plo de esta posibilidad es la Caja de Depósito de lnversionesde
Québec, cuyos fondos financian la pequeña y mediana empresa y al
sector construcción, con importantes resultados en la creación de
empleo (Stevens, 2004).

Otro de los resultados evidentes de la inversión de los fondos de
pensiones es la alta rentabilidad obtenida por las administradoras
privadas a costa del trabajador, debido al alto cobro administrativo.
El gráfico 4 muestra el desequilibrio entre las altas Litilidades de las
afores y los bajos rendimientos a los trabajadores. Esta situación ha
sido advertida por los organismos internacionales (Holzman 8: Hinz,
2005), que recomiendan la reducción de las comisiones en toda
América latina.
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14 (<¡be destacar qut'en
estas cantidades se con-
sideran también las pen-
siones de incapacidad,
viudez y orfandad.

15 Las Sociedades de ¡,,-
versión Básica, son ope-
radíls por C'ildít una de lils
administradoras en las
que debed n invertirse los
recursos de los trabaja-
dores que tengan 56
aflOs de edad o más, y de
los trabCljadores que ten-
gan menos de 56 años
de edad que hayan ele-
gido invertir sus recursos
en dicha sociedad. Este
fondo irlvertirá en instru-
mentos financieros nacio-
nales instrurnentados has-
ta ahora por la regula-
ción vigente (bonos de
gobierno y de em¡lTesas
sólidas), al que se permi-
tirá la incorporación de
hasta un máximo de 20010
del total de los recursos
de dicho fondo en valo-
res internacioní:lIes (bo-
nos de gobiernos, ban-
cos centrales y empresas
sólidas de países desarro-
llados). Las Sociedad de
lnversió" Básica 2, tam-
bién oper¡:¡da por cada
una de las ¡:¡dministrado-
ras en las que sólo po-
drán invertirse los recur-
sos de los trabajadores
que tengan menos de 56
aflOS de edad, y a las que
se les ha permitido ins-
cribir sus acciones en la
Sección de valores del
Registro Nacional de Va-
lores, así como en la Bol-
sa Mexic¡:¡na de Valores.
Este fondo invertirá en
las alternativas conteni-
das en-el Fondo 1 (ins-
trumefltos de deuda na-
cionales e internaciona-
les) y adicionalmente,
podrá invertir hasta un
15% del total de recur-
sos del fondo en instru-
mentus de inversión con
capití:ll protegido, ligado
a índices accionarios na-
cionales e internClC'Íona-
les. (Diario OtiCiClJ,6 de
enero de 2005).
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Gráfico 4
Tasa de rendimiento de las siefores, de rendimiento neto para el ahorrador y margen de las
afores (tasas reales). Datos históricos promedio del sistema hasta la fecha indicada
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En otro aspecto, el gasto público destinado a salud y seguridad so-
cial se ha incrementado, pasando de 2.9 a 4.9% del PlB (Echenique,
2003). El aumento se debe principalmente a las mayores aportacio-
nes del Estado en cuanto a cuotas y transferencias. Sin embargo,
llama la atención que sólo el 42% de las transferencias gubernamen-
tales ingresa allMSS, el resto va a las afores como parte de la cuota
socia 1.

Una tendencia previsible es que la reforma, con los niveles de cotiza-
ción y de salarios, conducirá a un mayor número de pensiones míni-
mas y presionará más a las finanzas públicas. Además del pago de los
intereses de los bonos que el Estado tendrá que realizar, se deberá
responder a mayor gasto en salud derivado de una población que irá
envejeciendo en forma acelerada.

13. Aspectos sociales y políticos de una reestructuración

Hasta el momento se han realizado diversas versiones de las valua-
ciones actuariales y los diagnósticos financieros sobre las pensiones
de retiro y sus prospectivas. Esos estudios muestran diferencias de
acuerdo con los supuestos actuariales que se adopten, principal-
mente sobre tasas de interés. Pero todos los que se basan en hipóte-
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sis razonables llegan a conclusiones comunes respecto a la crisis y
déficit del sistema. Los modelos de prospectiva y las estimaciones
señalan claramente que: 1) los sistemas de privilegio tienen un gran
costo con tendencia ascendente que los hacen insostenibles, 2) las
cuentas individuales no ofrecen una protección económica adecua-
da en la vejez, 3) el nivel de ahorro es insuficiente en gran parte
debido a los altos costos de la administración privada, y 4) una tarea
pendiente y absolutamente indispensable es convertir los recursos
de la capitalización individual en ahorro productivo.

La búsqueda de soluciones para esos cuatro aspectos necesariamente
comienza por la revisión de los conceptos y bases de la seguridad
social, la historia de su desarrollo, el impacto que ha tenido y las metas
que se quisieran lograr. Las reconsideraciones llevarían hacia disminuir
privilegios, prebendas que técnicamente son legales pero socialmente
ilegítimas; a ampliar la cobertura básica hacia los desprotegidos, en
una actitud de justicia y solidaridad; a evitar lucro desmedido en la
administración de fondos; ya procurar que se inviertan en la creación
de productividad y empleo,junto con infraestructura educativa y de la
salud. En la perspectiva de creación de las instituciones de seguridad
social la relación costo-beneficio destacaba los efectos positivos de
contar con una fuerza de trabajo con salud, educación y seguridad en
el retiro, las que siendo parte además de demandas obreras, en su
financiamiento participan empleadores, asalariados y el Estado.

Pero todas estas acciones son tan difíciles y complejas que parecen
imposibles. La causa principal de la imposibilidad es tan antigua como
presente y se trata del conflicto de intereses. Por un lado, se verifica la
defensa de los sistemas de privilegios en la fonna de derechos sindica-
les adquiridos y el misticismo de la no retroactividad. Por la otra parte
se encuentran los objetivos lucrativos de los sistemas de ahorro indivi-
dual, sin importar el futuro de los asegurados. Se trata de una falta de
previsión y un vacío de conciencia sobre el porvenir que compromete
principalmente a las generaciones jóvenes, pues son los sectores de
población que en algunas décadas sufrirán la carga social y económica.

Pero lo que sí queda claro de inmediato es que las soluciones reales
están en la arena política y encuentran sustento en la conciencia sobre
el bien común. En consecuencia, se requiere una renovación de las
relaciones sociales y económicas. Es importante aportar, pero sobresa-
le reconocer que hay privilegios e injusticias que se deben subsanar.
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